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' i  E X T E R I O R .

la cuestión de Italia sobreponiéndose 
i  todas ¡as 
eTentuaUda-

des políticas que se ran Tentilando , y 
la influencia de sus complicados inte­
reses se estiende at parecer d n^ocios 
j  países que por lo remotos j  lo disi­
miles deberian hallarse enteramente 
fuera de su acción.

Aquísesoticiia una concesión amis­
tosa; alif se promete una recompensa; 
aqui se ruega, se amenaza; allí se 
rompe f  se liega a i>unto de estallar.
Entre tanto la tempeaUd raje cuanto 
mas se concentran sus furores. ¿Quién 
contendré el Impetu de las corrientes 
subterréneas en que se espande el mal 
comprimido fluidol El buracannivela­
rá con el polvo al temerario qne se 
atrevió á quererlo convertir en dócil 
iostrumeolo de su voluntad. Solo Dios 
es el qne maneja á su arbitrio las tem­
pestades.

Fijemos por un momento la mirada 
en aquella tierra que una vez con sus 
armas, otra con los p rod^osde su in- 
génio, ;  otra con sus discordias, tiene 
el raro privilegio de absorber la aten­
ción de todos los demás pueblos. En 
Italia los hombres pensadores se pre­
guntan: ¿Con qué nuevas combinacio­
nes se proponen dar nuevo plazo á 
nuestros deseos? ¿Qué nuevo juguete 
preparan para entretener nuestras lá­
grimas? ¿Va á darse ;a  la gran batalla 
tan profundamente preparada? ¿Se re­
ferirá á ese terrible suceso la venida 
de un Príncipe, la retirada de un Ge­
neral j  el folleto de Pietrí? Los.acon­
tecimientos se precipitan. ¿Podremos 
(odavta esperar de buena fé?

Para hallar soiucion á estas pre­
guntas fijan con avidez la mirada en 
una espaciosa frente donde al parecer
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se refunde j  desarrolla el pensamiento de la Italia. Si aque- pueblos en aquella frente ? Ven la tristeza macilenta hija del 
lia frente se anubla, el porvenir es amenazador; sí la triste-. desengaño ó de la duda ¡ ven la resignación del que cono­
za se refleja pátidameute en ella, es que se aproxima la bo- | clendo lo penoso del sacrificio se arroja á él como última 
ra de nuevos sacrificios; sí estuviera plácida j  serena, anua- esperanza.
ciaría la hora de la bonanza. Como primeros síntomas de impaciencia se lee eo la Go-

Aquelia frente es el gran termómetro que marca el ver- ctía oflcM  de Turin que el Gobierno ba descubierto pro- 
dadero estado de la atmósfera italiana. ¿ Qué ven abura los , jecios de espedieion al otro lado de las fronteras,

El Sr. .Vallo, antiguo Ajudante de 
campo de Garibaidi, ba sido arrestado 
en Patlazolo por sospechas de ser Jefe 
de aquella espedieion.

Otros individuos lian sido lani- 
bieo detenidos en Sarnico, 7 en 
Alzano 7 Maniere.

El pueblo de Brescia, á cajo  pumo 
fueron conducidos estos sospechosos, 
trató de ponerlos en libertad j  se pro­
movió un conDicto, cujas resultas han 
sido tres heridos j  un muerto.

Los arrestados han sido conduci­
dos á Alejandría , j  á consecuencia de 
estos sucesos el Miufsiro del Interior 
ha pasado una circulará los Prefectos, 
anunciando que el Gobierno se baila 
formalmente resuelto á oponerse por 
todos los medios á semejantes espedi- 
ciones que por otra parte 00 cuentan 
con la participación de Garíbaldi.

El Ministro invita á loa Prefectos á 
favorecer activamente al Gobierno pa­
ra reprimir, en caso necesario, basta 
con la Inerza , semejantes lentativas, 
que nada mas pueden hacer que com­
prometer la causa de Italia.

Se asegura que el Gobierno ba da­
do órden á un batallón de tiradores, y 
al regimiento de línea núm. 14, de 
trasladarse á la frontera lombarda á 
fin de ojionerse á los proyectos que se 
airibojen á los voluntarios.

Por un despacho del 17 se sabe 
que Garibaidi ba iutervenido para ob­
tener la libertad de los Oficíales 7 vo- 
lanlaríos airesiados, pero el Gobierno 
ba rehusado accederá su petición.

El Otarlo de Kópoles publica una 
nota annociando que el Gobierno se 
halla resuello á uu ceder á oinguna 
fuerza 7 á no abandonar los intereses 
sagrados del país.M ujeres indigeoas de la  isla de Coriseo tpotesioaes españolas del go lfo  d e  G uioea).
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La llet;ada Uel Prfnci|i« Napoleón á Na|H>les ba sido. se- 
);uii el mismo iliario, acogida por parle de la población como 
una prueba de la amistad de la Francia. Esta visita, conclu­
ye diciendo, sabemos que asegura mas y mas la cordial inte­
ligencia entre el Emperador y la pollllca del Guliierno del 
Rey, y que facililará el combinar una acción intiinamente 
enlazada entre ambos Gobiernos, sin que S. A. I. tenga que 
liacer proposiciones especiales.

Menoiti. el hijo de Garihaidi, filé nombrado por el Go­
bierno Teniente Coronel Comandante de una brigada de ca­
rabineros geiioeeses. destinados i  auxiliar á la tropa para 
destruir las guerrillas de reaccionarios en las provincias. El 
decreto que daba por Tálidamenle instituida esta fuerza, 
añadía que los voluntarios que la compundrian quedaban sin 
derecho i  optar i  grados ó indemnizaciones por los servicios 
que eu ella prestasen.

Asi que el General Garibaidi tuvo noticia de esta cliusu 
la . envió un despacho á su hijo suplicándole renunciase al 
iii.-iiidu en cuestión. Asi lo hizo Menoui; y aunque el Minis- 
iio no aceptó por de pronto su dimisión, tuvo al ñn que con 
formarse al recibirla por t^eguiida vez. La espediclon queda 
por coiisiguieiile considerada como deshecba.

Un articulo del riñ es  ba producido proñinda sensación 
en París. Declara aquel diario con la magistral autoridad de 
que su inmensa clientela le permite revestirse, que Ingla­
terra verá sin celos de ninguna especie que la Francia con­
quista y se instala en Méjico, y añade que, en su concepto, 
la Francia es la única potencia capaz de restablecer el órdeii 
en aquel pal». Si el Timet, dice coa mucha perspioacia el 
cunespoiisal de un periódico eziraiijeiu, entre esos súbitos 
alardes de generosidad y ternura piensa hacer una mala [ta­
sada al Austria y al Archiduque Maximiliano, á quien se ha 
prometido el Gobierno de Méjico, se engaña mucho, y el 
golpe que dirige al Austria vendrá de rechazo á dar sobre 
la Italia. ¿Quién uo sabe que si Méjico es .entregado al Ar­
chiduque Maximiliano, el Austria lemlrá que dar ana com­
pensación, y que la única que Francia puede pedirle es el 
Véneto, para entregarlo á la Italia?

La escitacion que en París producen las noticias de Ita­
lia, se reproduce poco mas ó menos en Lóndres con los des­
pachos que se reciben de los Estados de! Norte de América. 
Lógico es que asi sea, ya que en ellos va envoelta la cues­
tión práctica de los algodones.

Van recibiéndose datos sobre la loma de Nueva Orleans, 
y como esta ciudad es un punto que domina lodo el curso 
inferior del Missisi|H, no dudan los del Norte qne proüueirá 
la rendición de aquella plaza resoltados importantes para las 
armas federales.

Es digna de ser mencionada la noble contestación del 
Jefe municipal John Honroe al Comodoro Farragol que le 
intimó la rendición.

Hé aquí el texto:
«En virtud de la determinación que hemos juzgado pm- 

dente tomar para poner en seguridad la vida de las mujeres 
y los niños que existen todavía en esta metrópoli, el Gene­
ral Lovell la ha evacuado con sus tropas y ha depositado en 
mis manos las riendas de la administración y la custodia de 
su honor.

De acuerdo con ios prohombres de la ciudad he exami­
nado la proposición que ayer me hicisteis relsliva á entregar 
la plaza sin condiciones, enarbolar el pabellón de los Esta­
dos-Unidos en los ediScios públicos, y abatir la bandera que 
todavía está flotando al viento sobre la cúpula del palacio 
municipal.

Debo por coosiguiente daros una contestación que , tra- 
ducieudo el modo de pensar de mis comitentes, esprese con 
fidelidad lo que en tan dolorosas y solemnes circunstancias 
me dicta mi propio corazón.

La ciudad carece de medios de defensa y se halla ente­
ramente desprovista de la fnerza y del material, únicos ele­
mentos con que podría hacer resistencia al armamento su­
perior qne tiene á la visü. No soy militar. No tengo autori­
dad mas que para poner en ejecución las leyes civiles qne 
rigen en Nueva Orleans. Aun cuando tuviera i  mi disposi­
ción un ejército seria ridiculez el ponerme á sn frente para 
dirigirlo al combate. Tampoco entiendo de rendir una ciu­
dad que carece de defensa, y bailándose como lo está aban-

dona<lt á merced de vuestros cañones y vuestros morteros 
Eutregar una ciudad puesta en Ules condiciones, seria una 
ceremonia ociosa, una fóitnula sin significado. La ciudad es 
vuestra: asi lo manda la fuerza brutal; pero no la voluntad, 
no el afecto de sus moradores. Arbitro» sois de imponer la 
suerte que no» espera.

Por lo que loca á desplegar una bandera <|ue nu hemos 
adoptado y que no ha recibido nuestro juramento, me per­
mitiréis os diga que entre nosotros no hay un solo individuo 
cu ja  mano y corazón no se sientan paralizados solo en pen­
sar un hecho semejante. No me seria posible hallar entre 
mis administrados, por decaídos y miserables que se en­
cuentren, un renegado que se atreviera á profanar con su 
mano el emblema sagrado de nuestras aspiraciones.

He habéis manifestado sentimientos que podrían ser 
propios de quien se hubiese comprometido por lina causa 
mejor que aquella á que habéis consagrado vuestra espada. 
No tengo duda que aquellos son hijos de una naturaleza no­
ble aunque eslraviada, y conozco el modo con que debo 
apreciarlos movimientos que os los lian inspirado. Bizarro 
e.s el pueblo que adminisirareis al ocupar esta ciudad; pue­
blo sensible á cuanto puede afectar en lo mas mínimo su 
dignidad j  el decoro que tiene de si mismo. No dejeis, os 1« 
ruego, de tener en ci.ii.sideracion sus delicadas susceptibili­
dades, Lü.s compromisos que contraeré en su nombre serán 
religiosamente cumplidos. Ya ijue no en la sumisión ile ese 
pueblo á injurias que no ha merecido, tened completa con­
fianza en so honor.

En una jialabro: os suplico comprendai.s que la pobiacion 
de Nueva Orleans. por roas incapacitada que se halle para 
resistir á vuestras fuerzas. no se dejara insultar por la me­
diación de (lersoiiajes que desertando de nue-lra Causa en 
medio de la Inmensa lucha en que nos vemos comproiiieli- 
dos, se han hecho odioso» y singularmente despreciables. 
No tolerará este pueblo la iniervenciou de ciertos hombres 
que forzosamente le habían de recordar su necesidad de so- 
meterse a la conquista ni que vosotros habéis sido los coñ- 
quisladcres. El órden y la paz pueden mantenerse sin re­
currir a medidas que no me seria dable impedir. Vuestra 
Ocupación de la ciudad no absuelve el juramento que lia 
prestado á un Gobierno de su elección, ni lo traslada á fa­
vor de un Gobierno que libérrimameiile ha reiiuUlaJo. No 
exijáis mas que esa obediencia que el vencedor está eii |io-i- 
cion de exigir por parle del vencido. ■

Desde la p!az-i fuerte de Unin-long. capiu! de !a pro 'in- 
L’ia de su nombre, no» escriben con fecha 24 de marzo, jnir- 
licipáiidonos un nuevo glorioso aconlecimieulo, pues la vic­
toria ha coronado una rez mas los esfuerzos de la espedicioii 
franco-española, dueña ya de la mencionada forUleza eva- 
cuada por el enemigo el 22 del mismo por la noche, des­
pués de haber perdido gran número de fuertes considerables 
y bien simadas obras exteriores, defendidas con Obstinación 
por los aiinamitas, pero aucados y lomados con el mayor 
arrojo por fuerzas de mar y tierra qne consiguieron su difí­
cil objeto venciendo obstáculos deuna naturaleza que hacia 
casi inespugnables algunos airíncberamienios.

En el próximo correo esperamos detalles, por ahora solo 
sabemos que el Aimiranie Bonard v el coronel Palanca pue­
den esUr satisfechos del resultado por la inmensa influencia 
que ha de ejercer en el país la toma de una plaza qne, como 
la de Unin-loug, estaba fortificada de un modo qne denota, 
ó serios adelantos en el enemigo, ó una dirección extranjera 
inteligente. Los almacenes de provisiones, se han encontra­
do llenos de proyectiles y muchos de eilos ingleses, los 
aprovisiODamieotos de víveres eran considerables, y la pre- 
cipiiacior de la fuga no ha permitido ai Gran Mandarín 
prender fuego á todos ellos, aunque lo ha hecho en parte.

El Coronel Palanca, sin descansar, marchaba al alcance 
del enemigo á la cabeza de una columna franco-española que 
debía maniobrar en la provincia de Mi-tbó, en combinación 
con otra francesa mandada por el Capitán de navio Desvaox.

Las tropas de amba» naciones, cada vez mas hermanadas 
por la gloria común, ardían en deseos de volver á medir sus 
armas con los contrarios.

I N T E R I O R .

La retirada de nuestros espedicionarios de Méjico, pro­
dujo, como era natural, honda sensación en cuantos acos­

tumbran a anteponer á todo interés el honor de la palri».
La exaltación engendró dudas. animó suposiciones que 

aforlunadamenle se han disipado á medida que se ha idn 
conociendo la verdadera causa que determinó aquel n - 
suilado.

El Gobierno de S. M. ha aprobado, según lo afirma hi 
CoTretpondencia del 21, la conducta del General Prim, de.»- 
de que en Orizaba. en vista de la actitud y de la conducta 
de los plenipúienciarios franceses, se resistió á convertirse 
en satélite de la Francia y en cooperador de una politicn 
contraria á lo estipulado en Lóndres.

La plausible razón que ha motivado el rompimiento de lii 
triple alianza, se evidencia en un periódico francés, e l5tec/e. 
al espresarse en estos términos:

«El pabellón francés se halla solo en Méjico frente al 
enemigo. Motivos que esplicaii suQcieniemente el último ar- 
liculo del Timet y la cana del General Prim, han decidido n 
los ingleses y á los españoles áretiiarse sucesivamente, Los 
soldados franceses marchan sobre Méjico y no podemos me­
nos de hacer votos por su victoria; pero nos atenemos á la 
cor'rspondcncia publicada por el Mmileury á Im detíara- 
ciúnei del Gobierno fraveée, eefftm lat cuaíee no podría ira- 
lorie de imponer por la ftierzo en Méjico un Gobierno, tea el 
que fuere. Caaoáo nuestras tropas hayan entrado en laca 
piial de Méjico, cuando hayamos obtenido las debidas In- 
lemnizacione» en favor de nuestros nacionales. no tendre­

mos que prolongar mas en aquellos parajes lejanos una 
Ocupación onerosa que ocasionaría tantas pérdida en honi - 
bre.» j  dinero.

>Por eso ñus es imposible asociarnos i  las aspirscione» 
de la Patrie, que sueña en Méjico una es]iecte de campaña 
de 1825. y que presenta á la Francia como el Instrumento de 
un partido monárquico, cuyo jefe .seria el General Almooie,

■ La política francesa y los derechet reconocidot de let 
nacionet no juslificarian cii nada la realización de semejante 
programa. Podemos decir que no dejaremos insultar niinc.i 
á nuestros nacionales, bajo cualquiera latitud que sea; [ien> 
es imposible que vayamos á hacer el Fernando Corlés dH 
Archiduque Maximiliano, y que coiiquislemos una coroini 
para él y sos sucesores.

> Es imposible que vayamos á ejercer una presión sobrr- 
uii pueblo, al cual se le debe conservar en toda su plenilu l 
la facultad de escojer la forma de su Gobierno. No esiamo» 
tampoco en favor de las restauraciones en América, com» 
no lo estamos cieriamenie en Europa.>

La carta del digno Jefe del cuer|Ki espedicionario espa­
ñol , publicada por el .Vorniní-Pott y repitnlucida por nue- 
tros colegas, dice asi:

«OnizABi 14 de abril de 1862.—Estimado amigo: Sabe V. 
de mucho liem[Kt atrás que el destino es inflexible y ma» 
fuerte que la voluntad de los hombres. Si pudiera dudsrti> 
me convencería de ello por lo que nos pasa aqui. La triple 
alianza no existe ya. Los soldados del Emperador se que 
dan en este país para levantar un trono y sentar en él al 
Archidnque Maximiliano, mientras que los .»oldarlos de la 
Inglaterra y de la España se retiran del suelo mejicano.

Usted. qne conoce todo el afecto que profl-so á su Em • 
pecador y toda la estima verdaderamente fraternal que ten­
go por sos bravos soldados, y por lodo lo que respecta á la 
Francia, ya pueile comprender toda la amaigura de mi alma 
cuando me veo obligado a dejar el campo de batalla, á dejar 
a mis camaradas, cuando era uno de mis mas bellos sueño» 
el batirme por la misma causa que los franceses y en un 
mismo campo de liatalla. Pero hubiérame sido imposible 
permanecer sin olvidar lo que soy y lo que debo á mi Reina 
y á mi pais.

En resúmen , la verdad es que los comisarios del Empe­
rador se han separado por completo de la convención de 
Lóndres, con el intento decidido de obrar por cuenta pro­
pia. El caballo de batalla ha sido la protección qne han que­
rido dar á los emigrados mejicanos Almonie y otros. que 
llegaron á Veracroz diciendo que venían con la intención de 
destruir la república para crear una monarquía en favor del 
Archiduque Maximiliano.

Después, en la conferencia del día 10, cinco días antes 
de las negociaciones con el Gobierno, M. de Saligny declaró 
qne no quería tratar ya con el Gobierno de Juárez.

En la última acta se ha especificado todo bien, se ha e>- 
iablecido lodo ín exienio, como dicen lo» diplomáticos, y este
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ilücamemo lu 'lnra para que el inuuilu pueJa juzgar quien 
ha lenido culpa 6 quién ha tenido razón.

En cuanto á inl, español como s o ; , bies puede V. com­
prender que no podía apoyar un cambio radical de sisiema 
l'ulilico en este país, si es que había de imponérsele la mo­
narquía de un Priocipc de Austria.

Los aJiados han venido ligados por la conveocioo de Lón- 
<lie«. ;  no podíamos apartarnos de ella sin faltar i  nuestro 
i'umproiniso

He debido, por tanto, retirarme con mis tropas. Iréá 
esperar las órdenes de mi Gobierno á la Habana . y podré 
regresar á Europa hácia el mes de setiembre á octubre.*

S ^u n  los periódicos de la Habana habla embarcado el 
vapor Yelasco en aquel puerto una batería mista de cañones 
rayados, un parque de hospital para 300 camas y otros per­
trechos <le guerra con destino i  la isla de Santo Domingo, y 
cuD objeto de apoyar la reclamación que el Gobierno de 
S. M. hace á la república de Haití acerca de los terrenos que 
constituyen los antiguos limites de Santo Domingo , y que 
antes de la reincorporación de aquel pais á Es|>aria fueron 
índebidameate ocupados por los haitianos.

Al tratar de este asunto el Diario de ia Marina, habla en 
este sentido, con el cual estamos completameuie acordes.

«Si el Gobierno dei Presidente Jeffrard, dice el Diario 
de ia Marina, consiente en devolverlos buenamente, dará 
una prueba de cordura; si después de la iniimacíon que se 
le baga se niega á Un ju su  pretensión , avanzarán las tro­
pos que se encueoiraii en AzCia y se obCemirá por la fuerza 
lo que paciUcamente se desea recuperar. Es de esperar que 
el Presidente de Haití escuchará la voz de la razón untes 
que empeñarse eo uua lucba que bajo lodos conceptos pue­
de salirle cara, pues no es de presumir que si España tiene 
que recurrir a las armas para entrar nuevamente en |>ose- 
sion de lo que le pertenece, deje de exigir á JefTranl des­
pués de la victoria una íiideinoízacíon de guerra.«

Una carta fechada el H  eii Ceuta, comunica á Loe Ifoiie- 
¡ladet los siguientes [lormeuores acerca de la llegada á aque­
llo plaza del Ejército de ocupación de Teiuan.

<A las ocho y media de la mañana una concurrencia in- 
mensa se dirigía ai campo fronterizo para ver entrar al cuer­
po de ocupación; efectivamente, á la media hora llegaroo 
Varios lanceros de Faruesio y la vanguardia, que la compo­
nían el batallón cazadores de Llerena , y seguía una brigada 
lie acémilas muy lujosamente preparadas, parte de ellas con 
equipajes, y continuaba el escuadrón de cazadores núm. 18, 
i"do, en tiu, con el mayor orden, lusla las du^ que llegó el 
E-tadü Mayor y letaguardia del cuerpo, que la cerraba el 
baUilou cazadores de Figuera.s: tan pronto como iban lle­
gando formaron el cainpaiuciilo a la bajada del Otero y par­
le del llano de las Damas.

Hemos visto venir, acompañando al General en Jefe. al 
Gobernador moro del Soco de Tetuan, Sr. Ouila, y una sec­
ción de caballerta moruna, que umbien ha acampado; al 
piopio tiempo infinidad de moros pobres ban acompañado á 
nuestros soldados, ayudándoles eu su marcha como muestra 
del agiadeciinienlo que les tenían, porque desde la entrada 
del cuerpo en Tetuan bao comido con nuestros soldados, y 
aunesun en este campamento con ellos, siniíendo la hora 
de marcharse.

La ciudad está muy onimada, y esta noche se espera muy 
buena reuniou en el teatro, doude todas las jóvenes africa­
nas deberán asistirá la zarzuela. El General eu Jefe no ha 
salido de su campamento, siu embargo de la oiauifeslacioii 
de afecto que una comisión de esta plaza fué á hacerle, por 
si gusUba descansar dentro de la ciudad.

íiada ocurre por ahora; mucho movimiento de gentes y 
entrado varios buqnes de guerra en la balda para empezar 
mañana el embarque.»

S. M. la Reina revelaba en su semblante un perfecto es 
tadc de salud.

F. M.

La real familia ha veriOcado el 30 por la larde su entrada 
eu esu  córte. Tan pronto como la regia comitiva desemUar 
co de ta estación del ferro-carril. se dirigió, siguiendo su 
piadosa costumbre, al templo de Atocha. Después de perma 
necer allí un rato,siguió al real palacio, hallándose la curre 
la cubierta por las tropas de la guarnición y por un nume­
roso concurso que anhelaba dar la bienvenida á las reales 
i<ei sonas.

m  EL EJÉIICITO TODO. Sl\ EL EJERCITO NillA (1).
:Cc»tínu»cion~/

Hí.

Para que el hombre ejerza su autonomía , es decir. |>ara 
que todas sus funciones estén en equivalencia de faculiaites, 
necesita inteligencia, fuerza y sentimiento: para que la na­
ción, hombre múltiple, siga la vía del progreso, que es una 
autonomía , tiene que alcanzar aquellas mismas condiciones 
desentiinieuto, de inteligencia, de fuerza.

iSe cumple en España este que podemos llamar axioma 
sociaIT

Si es la romántica del Occidente; si su espíritu vuela por 
encima de las mas elevadas esferas, la fuerza solo á inlérva- 
los la pone, y de este modo queda ro u  la equivalencia , ó 
con mas propiedad, no se efectúa,

Nos esplicareinos. Supónga.se que una nación cualquiera, 
la nuestra . por ejemplo, representa su sentimiento por el 
numero 13, 13 tiene que ser la fórmula numérica de su inte 
ligencia , 13 la de su fuerza. Varíense cualquiera de estos 
valores, claro eslá que el equilibrio queda rolo; clavo que 
sin equilibrio no se concibe la ley de gravedad, y loilos sa­
ben que siu ella no hay movimiento, no hay acciou posible.

Esto demuestra las perturbaciones de ia brújula que mar­
ca el rumbo de nuestro progreso-

¿Cómo anda aquel a quien falla una pierna? y Cómo que­
réis que ande la Nación desprovista de uno de sus miem­
bros, de la fuerza?

En la Roma republicana domina la fuerza y el sentimien­
to : la falta de equivalencia, de paralelismo entre estos dos 
elementos con el restante, produce el imperio. Desde César 
á Nerón imperan los dos últimos; y el primero renaciendo á 
su vez crea el preiorianiMuo.

Bajo la Francia na[>oleóniea, desde el 18 de bruniario al 
célebre decreto sobre leairoi, leyes, ciencias, literatura, 
lodo es uniforme, todo espada, lodo huele a [lólvora quema­
da, en lodo hay algo de vivac. La restauración fué algo mas 
que la venganza cid 31 de ene*ti; algo mas que Lazaro co 
roñado; fué la tensión, la diialaeion simullanea y poderosa 
dei sentimiento y ia inieilgencia.

V ved de qué manera el jirogreso ama la armonia , vire 
en ella, y es de ella base y producto a la vez.

Nos dejamos arrastrar por varios razouamienios, oos 
confundimos con esa cruzada de la paz. Fauriiier disfrazado, 
que quiere enterrar la sociedad eo inmóvil falansterio, que 
vomitando alharacas contra el jesuitismo le roba su célebre 
lema, lo dora, lo pinta al gusto dei día y lo presenta como 
alambicado producto de una tílosufia innomíuada a las aló 
uilas miradas de esas gentes para quienes es uua necesidad 
el dqjarse seducir. Digamos enlouces con Peiayo.

—No hay patria, Veremundn.
Pues la patria terdadera es el progreso, esa sublime as­

censión a Dios, y el progreso viendo que lo rechazamos oos 
grilara; ¡ La ignorancia sea con vosotrosY  cuidado que sus 
imprecacloues tienen algo de divinas.

ÍV.

Entremos eu otro orden de coosideraciones.
Los pueblos de donde han suigido todas lasrevolucíoues 

filosóficas de la auligúedad, la india y el Egipto están divi­
didos en castas. El Bracbina piensa por lodos, es el produc­
to vivo del tiempo que ahorra la sociedad; el artesano rece­
je este producto convertido va en útiles de laborque crean á 
su vez la reparlicion del trabajo; el guerrero guarda de no­
che la perfumada lámpara a cuyo dulce y misterioso reflejo 
se escriben las leyes, y cuando dora el sol ias cimas dei mis­
terioso Himalaya, correa los campos, a los templos, a ios 
cainioos, para que el comerciante y el labrador trabajen ó 
comercien ú oren descuidados.

Roma, formula concreta de la segunda etapa de la civili-

11) Vease e! Dámero ISO del Z del corrienle.

zacioo , es eminentemente socialista: Júpiter, vengador, se 
asienta sobre la muralla: la ciudad , al absorber al iDdivi- 
doo, lo niega por completo. El Sumo Poniifice . el Cónsul, 
el tribuno, el dictador, carecen de razón, de existencia j>ro- 
pias, son meras m.mifestaciones. La Urbt sacra no reside en 
la religión, ni en las leyes, ni eu las coiiquísias, iii en las 
luchas del Forum ; como el circulo de Platón eslá en todas 
partes y en ninguna; asi, propiamente hablando, carece de 
Ejércilo. Cuando Jaiio se présenla á las miradas de la mu- 
cliedumbre desde suaiilro lenebrusu, es Roma quien em­
puña el terrible pilo en la Roma; la legión quien marcha y 
vence.

Desde el siglo x al advenimiento de la política cdd la liga 
de Cambra;, no hay fuerza social tal como se entiende la 
acepción de esta palabra; et feudo es la espada, H derecho, 
la paz y la guerra :1a soberanía reside en su posesor. El 
siervo armado vela inmóvil .sobre la torre del liomenaje ; el 
miliciano del común observa inquieto desde la muralla lo 
que acontece en el empinado castillo; bé aquí lodo.

Llega U época de las monarquías, fundan con la jdqilo- 
macia el equilibrio europeo, los poileres sociales se conden­
san al reunirse en un solo poder soberano como la unidad 
que significa, irresponsable como el progreso que formula. 
¡Sorprendente espectáculo! Cuando ta América uparme or- 
leada de agreste lieMeza irradiando sobre Europa un augu­
rio <le juventud; cuando la imprenta, esa apoteosis de la 
palabra realiza la fraternidad del peiisamíeiito; cuando los 
pueblos, obedeciendo á no .sabemos qué misteriosa consig­
na, p ulverizan fronteras y murallas para confundirse en las 
especulaciones iiidustriale.s, ó en las ouevas vías del comer­
cio, ó en el banco de la universidad, ó en un grito de admi­
ración ante las Vírgenes de Rafael ; cuando, en fin, los gran­
des poderes sociales h.i-ia entonces, tan mal deslind.-idos 
cuaolo imiierfeelamenie omocidos, ocupan ca>la cual la ór­
bita de su acción, el Ejército permanente se presenta como 
el resulMdo de la unidad política ; como una agrupación de 
las fuerzas antes esparcidas, subdivididas al infinitó eo cada 
común y en cada feit hi; como el lazo Ungible material en­
tre el trono y el pueblo. esos dos colosos de la sociedad 
moderna: como su relación viva.

De 1648 acá. el Ejércilo es la ecuación perfecta de las 
fuerzas; resistencias socijies. Seguid paso a puso la mar­
cha de la civilización desde la guerra de los treinta años, ó 
si queréis desde que U Rusia se levaiila con Pelro I como 
un conlrafuerle. y á menos de desconocer la verdad, de dar 
á los hechos caprichosa interpretación, prestareis á nuestras 
palabras completo asentimiento,

.Ne-gar, pues, el Ejercito permanente. e» borrar trescien- 
lus años lie una sola idiiiiuila . es decir, a tu E^|•aña. ¡Sé si­
glo X I, sé menos aun . conviértete en provincia consular, 
vuelve á los Condes de Castilla, al socialismo romano!

Ved, señores sacerdotes de la paz. que os hemos atacado 
con vuestras armas en vnestro lerreoo. Ved que hemos acu­
dido á los hechos perfumados de continuo con vuestra ad­
miración.

Ya lo sabéis, Enire nosotros el Ejércilo es la sanción |>ul- 
pitanie de la época; un Marqués de la Romaoa que rivaliza 
con Jennronle; nn Riego que habla de libertad cuando l< do 
es muerte; una lucba que con la razón suprema de ia his­
toria levanta a doña Isaltel II eo trono de diamante; un 4 
de febrero que dice al Africa: no mas rugidos, no mas sal­
vaje aislamiento, no mas amenazadora barbarie!

Suprimid de ireinu año.s á boy el Ejército con el pensa- 
mieoiu y deducid consecuencias, si es que de la nada hacéis 
brotar ideas.

V.

Va lo hemos dicho: el progreso ee la guerra,
¿Podemos cumplir con las condiciones que van envueltas 

eo este simple enunciado?
Las razas tienden a realizar el gran problema de la his­

toria. Frente á frente la latiua y germánica esperan un augu­
rio cualquiera , uno solo, una palabra amarga, la aparición 
de una camisa roja en el cuadrilátero para chocar cou la es­
pantosa violencia de dos huracanes. La raza slava, inmóvil, 
fija la miraiia, ya en Polonia, ese puente uaiural que la une 
al resto del continente, ya en Conslaolinopia, sueño delicio­
so de los Czares. Que Varsovia lleve ei dolor basta la sangre, 
que el .Mar Negro presencie una escena mas de piratería , y
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Rusia, que como Ksparu dibuja sus frooterascoo Us lanzas fronleras, sombría j  aileaciosa como un monje del siglo x; 
de sus cosacos, podrá esclamar después de doscientos años; ai se os consulta, haremos una reja de arado de la tizona del 
jPor Cn! América es un hirríeale volcan. AHI la vida social. C id, pondremos la armería á pública subasta; licenciaremos 
sancionando la teoría de Hontesqnieu, tiene algo de terrí- los soldados para que sean buenos obreros j  buenos labra* 
Itlemenie abrasador como el clima, se desborda como sus dores; devolveremos á la nada de la anarquía ese suelo cu­
rios, m je y devasta como sus huracanes. | yos sonoros ecos llevaron de región en región basta el Cana-

El mundo, en Qn, está en nao de esos momentos que dá el nombre angosto de nuestra patria, y después de salu- 
preceden á la calda de una civilización, i  la aurora de otra ! darlos bumildemente, murmuraremos i  los mejicanos: Tie* 
nueva: y espontáneamente, con ese gran instinto de la hu-1 nen YV. razón : El muerto al boyo.... j  quién nombra ya á 
manidad , todas las fuerzas y todas las resistencias se  esire- Cuernavaca?
cban mas y mas, disponiéndose para espantosa sacudida.

Y en nuestro suelo ¡qué tensión en los espiritas! á la par 
conlinuamos en Méjico la maravillosa leyenda de Cortés. Ita­
lia, con so formidable cuestión, es la eslinje de nuestro Edi- 
po¡ Francia, un pié sobre el valle del Rbin, otro en el Sim­
plón, nos recuerda con una mirada que no hay Pirineoi; 
Cuba siente de rechazo 
el estruendo de BulI*
Rnn......jQ ué mas para
comprender que la guer­
ra DOS envuelve, que 
respiramos su ambiente, 
que nos arrastra en su 
carro?

Reflexionemos ahora.
Nuesto Ejército acti­

vóse compone de 100,000 
hombres. De estos, Amé­
rica exige 40,000 y Afri­
ca 9,000 por lo menos; 
dedúzcanse 9 por 100 de 
bajas naturales, y restan 
90,000 para guarnecer las 
fronteras y las plazas 
fuertes, amen de otras 
atenciones, y esto en un 
radio de 900 leguas.

Supongamos que la 
cuestión religioso-italia­
na nos obliga á otra espe- 
dicion como la de 1848; 
que ocurre una compli­
cación cualquiera en el 
continente americano.
¿Sabéis lo que entonces 
sucederá! Que gracias á 
la escuela bumanitaria 
lendremoa qne concen­
trar dentro de nosotros 
mismos la inmensa fuer­
za de dilalacion qne nos 
empuja allí donde evolu­
cionan loa grandes prin- 
cipiM políticos , de los 
cuales somos solidarios,
á los qne estamos unidos por el doble vfncnlo de la sangre. 
Y ese dia, cuando el mundo escache de nosotros un non 
ptittutuu: vocingleros de la paz, os coronareis de dnlce ye­
dra y verde laurel; y aunque sobre vuestra frente caiga gola 
á gota tanta sangre vertida, y aunque los muertos de lossiele 
años y de Vad-Ras se levanten de sus sagradas tumbas para 
execraros, ¿quién os robará la gloría de haber abogado el 
miTtstruo feroz d t ¡a fuerza con el cinlHron de D. Rodriyo*

Somos imparclales. Gracias á nn Gobierno de levantadas 
aspiraciones para quien la sublime palabra palrielitaio tiene 
sn verdadero valor, una significación positiva, con men­
guados recursos hemos realizado verdaderos milagros po­
líticos.

Portento es en realidad qoe Santo Domingo, libre y suelta 
como una criolla, baya suplicado á nuestra Reina diciendo: 
Eres poderosa; sé magnánima; una Isabel convirliú en hom­
bres á nuestros padres; que otra Isabel corone i  los hijos con 
el dictado de españoles. Portento es también que con 90,000 
hombres se baya llevado á término la campaña de Africa, á 
la que la historia apellidará iatnortal.

Hombres de la paz , ¿dónde eslábafs el dia de ¡a anexiont 
Hombres de la paz, ¿qué pensábais el 93 de marzo!

Si á vosotros se os fanbiera interrogado, en vez de ser 
una nación con voz y voto , viviría encerrada dentro de sus

Retroceder es hnir. La historia enseña que los pueblos

pasos de la locomoción, á la litera romántica, á la tradicio­
nal mensajería.

—¡Nonpostumtiz! ¡Abajo el telégrafo! Las malas noticias 
se saben demasiado pronto; las buenas nunca llegan tarde.

—¡Non poznnnit! Licénciese la Guardia civil. ¿ Era mayor 
el número de los criminales antes del año 1845!

El presupuesto es una renta que la nación se paga á si 
misma. ¿Sufre nn aumento! Claro eslá que el capital ba 
aumentado también. Y este capital se llama civilización.

El presupuesto es barómetro infalible qne marca losgra- 
dos de desenvolvimiento ó la enfermiza temperatura del

que retroceden, abdican, no ya solo de la dignidad, del de- atraso.
recho mismo de la existencia. | Quejamosá modo de victimas de la Mpcnlosa

El impulso está dado......¡ Marchemos! Nos guia la Provl- Aim lleyado nuetiroi gattoe, ¿no es dotemos de que la patria
dencia, el progreso va con nosotros, doce siglos nos cabreo se haya elevado en dignidad, en riqueza, en conoclmleutos! 
con su égida. ¡Marchemos! Que nuestra voz resuene en ese ¿No es lamentar que cada uno de nosotros alcance en con-

secnencla mayorsuma de 
conocimientos, de rique­
za, de dignidad?

¡A qué punto condn- 
cen las teorías de la es­
cuela humanitaria.'

■ ~ —  JuAx Belluío.
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T ip os d e  m oros d e  la  costa del RífT, en le  imnediaoioD de M elilla

magnífico concierto de civilización. ¡Marchemos! Somos 
veinte millones de españoles. ¿Quién resiste al vendabal! 
¡Marchemos! Ya no es el cadáver del Cid que vence i  tos 
moros; es el Cid del siglo xix, invuhterable como Aquiles, 
que deshace las montañas de la barbarie bajo la santa cólera 
de su pié......¡Marchemos! ¡El progrezo es la guerra!

Lo decimos mny alto , puesta la mano en el corazón: El 
Ejército de boy es insuficiente. Los grandes destinos no se 
cnmpleo con pequeños recursos; el siglo no cuenta como un 
tendero anota sns gastos; ó se anmeolan los medios de ac- 
chiD, ó el impulso, disminuyeodo por grados, llegará á re- 
dncirse á cero.

—Vuestra pretensión, se nos replicará, tiene mucho de 
ridicnla. Nos abruma un presupuesto enorme y queréis 
aumentar su cifra.

—Y bien , s í ; á menos que la filosofía ñurnaniforio descu­
bra el secreto de Hermes.

Adivinamos nna objeción en nuestros lectores; Non pos- 
sumus esclamarán entre despechados y coléricos.

—/.Vo» jw«t»«iM.'Perfeciamente, sed felices, pagad 800 
millones de contribución, y volved á 1894, época de admira­
ble econonomfa y de admirable ignorancia.

—¡Non possunus! Enhorabuena. Los ferro-carriles son 
mny caros, escesivamente caros; volvamos á los príiperos

MADAGASCAR.

De ana carta fechada 
en Saint Leu (isla de la 
Rennion] en 4 de febrero 
de 1863, y firmada por el 
Dr. Lacaille, tomamos 
las siguientes noticias 
acerca de las revolucio­
nes puliiicas ocurridas en 
Madagascar, que como 
saben nuestros lectores 
es una de las grandes is­
las del Africa, Inmediata 
á la costa oriental y se­
parada de ella por el 
canal de Mozambique.

tRe permanecido, di­
ce el Sr. Lacaille, en 
Ancoba, y en la misma 
capital, Tananariva, du­
rante la E funda mitad 
de octubre último. He 
oído con frecuencia acu­
sar i  Rakolo; be oido 
ponderar su ambición y 
sus desatentados proyec­
tos ; pero hoy me bailo 
en el caso de poder afir­
mar que estos no pasan 

de ser un vano mmor. El golpe de Estado que lo ba ele­
vado al poder, y en el cual no fné mas que mero instru­
mento, ha sido un acto enteramente ajeno de la efusión 
de sangre que suele acompañar todos los trastornos sociales 
que acostumbran realizarse en aquel país. Ni siquiera Ram- 
boasolam ni Rainisoera, esos dos malvados que habría sido 
conveniente tratar como á lasSeras, han sido sacrificados por 
aquel movimiento, pues se les dqjó pennanecer, custodiados 
á vista cerca de Tananariva, Internados á ocho leguas sola­
mente de este pnnto. Sin embargo, es preciso confesar qne 
si esos dos perversos no han sufrido la suene qne u n  mere 
cida tenían, no es segnrameole por intervención de Rakolo. 
pues este no pasa de ser un simple medio pasivo en las ma­
nos de la oligarquía que en nombre suyo se ba enseñoreado 
del poder. A los intereses de esta oligarqnfa convenía con­
servar tos días de Ramboasotam, á fin de dominar mas y 
mas al débil Príncipe que pusieron á la cabeza de la tribu 
Hova y mantenerlo siempre dócil á su volnnud por medio 
de este elemento de terror. Rainisoera fué objeto de consi­
deraciones por un resto de atención hacia el antiguo presti­
gio de la tribu Hova, prestigio esclusivo y hostil que eslá le­
jos de haber desaparecido, y qne, como acabamos de decir, 
ha salvado á su representante.

Mncho han variado las cosas en Madagascar, puesto que
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los extrio jíro i pwleinos circular libremente por todas par­
tes; pero nada ha cambiado en el sistema Hora. Las demos­
traciones que se les rieron hacer al morir la Reina, foeron 
pura apariencia política, Sabían muj bien que Francia tenia 
grases ofensas que echarles en cara, é  ioienlaron hacer que 
las olridara, abriendo las puertas de Madagascar. Las auto­
ridades de la Reunión, ;  particulannente el Gobernador, 
M. Darrican, no se dejaron seducir por aquellos ensayos, j  
hasta ahora se ban abstenido de toda relación oQdai. Esta 
reservada actitud hace reflexionar i  los revoltosos j  Ies im­
pone respeto. Todo cuanto se ha dicho por lo tocante al 
Ejército y buena organización en Madagascar, sobre todo 
refiriéndose é los Hovas, es un tejido 
de mentiras. Lo único que me ha lla­
mado la atención en Ancoba es el au­
mento de población, superior cierta- 
menteá lo que yo pensaba, pero infeliz 
como siempre.

Uuy hernioso debió ser en otro 
tiempo el suelo de Madagascar con su 
manto de selvas vírgenes. Ilesgracia- 
damente la barbarie ha pasado poralli 
su rasero, y el país ha quedado del 
todo desnudo, por lo menos en las dos 
terceras partes de su esiension. En 
Ancoba el ver un árbol es una rareza 
que el viajero tarda mas de dos horas 
en encontrar.

No pueden darse noticias de Ma­
dagascar sin decir algo acerca de su 
salubridad y de un funesto tributo que 
hay que pagar al pais para tener el 
gusto de visitarlo. El sitio menos sa­
ludable en mi concepto es el interior, 
donde se eleva la temperatura á áb** 
y A8° centígrados; y es por consi­
guiente mas funesto que los pantanos 
de la costa de que tanto se ha habla­
do. y en doode actualmente no existe 
ni uno solo. AHI en su tugar no se eo- 
cueniran mas qne hermosos lagos y 
terrenos que van sucesivamente ele­
vándose por una serie de prominen- 
cias. Desde unas diez leguas de la pla­
ya basta el arranque de las últimas 
ramificaciones montañosas del centro 
es nn trayecto de incesantes sabidas 
y bajadas.

Tal vez podrá atribuirse la absolu­
ta falu de árboles á la existencia de 
arrozales que ocupan lodo el fondo de 
los pequeños valles, y que induda­
blemente son causa la mas eficaz de 
las fiebres qne allí dominan, fiebres 
de pantano que con frecuencia toman 
un carácter aláxico en ciertas natnra- 
tezas. Contraje esa enfermedad dn- 
ranie mi permanencia en Tananariva, 
poco antes de mi partida, y me vi afli­
gido de ella dorante tos diez dias que 
me fneron necesarios para llegar á los 
terrenos bajos. El sitio que con pre­
ferencia debe en mi concepto elegir­
se . sobre todo por lo qne toca i  la salubridad , es la costa. •

Hasta aquí el citado Sr. Lacaitle, cuyas noticias tienen et 
mérito de referirse á la acinatidad.

En otros viajeros se reproducen datos acerca de aquel 
pais que en realidad difieren algo. Atribúyeule nna admira­
ble fertilidad á su suelo y ponderan la salubridad de sn 
clima, salvo en algunos pontos escesivameote búmedos.

Ponderan asimismo la rica variedad de sus minas, que 
en sn mayor parte, menos las de hierro, no son esploladas, y 
las frondosas culinas de los montes Ambostemenos y Beta- 
nimenos qne cruzan el pais elevándose de A á 6,000 piés, des­
criben localidades qne podrían llamarse verdaderos paraísos.

Esta diversidad de descripciones podrá, tal vez, atri­
buirse á la época en que fueron hechas. Por lo demás, los 
habitantes de Madagascar, que á si mismos se llaman Made- 
cases ó Helgachos viven agrupados en numerosas tribus. Sn

culto religioso es sumamente sencillo, y su idioma dulce y 
espresivo. El color negro de aquellos isleños no es tan re­
pugnante como el de otros, porque sus formas son general- 
menie delicadas y bellas. Las tribus de mas importancia son 
las de los Hovas, Seclavos, Aaiévaros, Petimsaras, AnCási- 
mos y Betanfmenos. Créese que son de origen malayo.

Madagascar, á i^ncipios de este siglo, se hallaba dividi­
do en una multitud de pequeños Estados que Radama I 
sopo reunir bajo su absoluta po tes tad ,ye l país siguió flo­
reciendo, hasia que aquel murió asesinado por su esposa 
Ranavalo. Desde entonces la Influencia de la Francia, com­
batida por la de Inglaterra, y las disensiones interiores esci-
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R aáam a I I , Rey de Madagascar. (tAuegáf. IST.) 
(Copiado de noa (olografii.)

tadas por unos y otros, lo ban venido trayendo ai triste es- 
Udo en que lo pinU la carU que hemos trascrito, y del qne 
tardará seguramente mucho tiempo en levantarse si tiene la 
triste suerte de seguir siendo blanco de influencias extran­
jeras.

Créese que este pais es el que los antiguos denominaron 
M enm iat, citado por Marco Poto durante el siglo viii, y vi- 
sitados per los portugueses en 1306.

F. M.

OReiNlZ.UIOS CITllY SlLmR DEL IHPEItlO DE AüíAJI.
LA CAPITAL DE COCHINCHINA.

Los reinos de Tonkin y Cochlncbina forman, como todo 
el mundo sabe, el imperio de Annam. El primero de aque­

llos es el mas rico, y tiene por capilal á Ke-cho, eiodad iv>- 
deada de dos lineas de balnaries pertrecbados de cañones. 
El espacio comprendido entre estos dos recintos se baila 
ocupado por una población de 150,060 aliMs; en el centre 
se eleva una cindadela que sirve de morada á los mandari­
nes y empleados civiles y militares.

H ué, capilal de Cochinchfna, no tiene población civil en 
su recinto, y está rodeada, lo mismo qne la anterior, de dos 
lineas de fortificaciones; la mas esiensa de eslss zonas está 
armada de 1,000 cañones.

En el recinto comprendido por la segunda reside el Em­
perador, su familia y su servidumbre. En el otro espacio ha­

bitan los altos funcionarios de pala- 
do , los parientes de la familia impe­
rial , los Ministerios, los grandes man 
darines y el Ejército, y en él se hallan 
también los almacenes del Estado, las 
prisiones, tribunales, etc. En él se 
ven asimismo muchos terrenos culti­
vados.

El pueblo vive fuera de las forli- 
ficadones, y si se llene en cuenta que 
cada cual edifica su casa donde me­
jor le parece sin sujeción á ningún 
reglamento, se comprenderá la vasta 
circuaferencia que ocupa esta capital.

La loma de Hué produciría indu­
dablemente la sumisión de todo el im­
perio. Los annamitss nada llenen de 
belicosos; la guerra, interrnmpiendo 
su predilecto reposo, les incomoda en 
gran manera, y solo el temor del cas­
tigo y la influencia del Emperador Tu- 
Duc han podido inspirarles ei vslor 
de tomar las armas. Si el Emperador 
llegase á ser vencido, ó  se viese he­
cho prisionero, los mandsrloes deja­
rían de reunirse para tratar de la 
guerra, y los Gobernadores de las 
provincias imiiarian su ejemplo.

La cooqnisu de aquella capital es 
mas ñcll qne lo que parece, y sus 1,000 
cañones son muebo menos temibles 
que lo que pudiera creerse de sn nú­
mero. Seria cuestión de mucho ruido, 
nada mas. Los annamitas no se ocupan 
de la dirección de los proyectiles, y 
hay ocasiones en que ni siquiera se 
loman la molestia de volver á cargar 
las piezas que han hecho un primer 
disparo.

Hué se baila situada á mas de 450 
kilómetros al E. de Saigong, pasando 
por el mar, de cuya orilla no dista 
mas que 12 kilónselros á vuelo de pá • 
jaro. El camino por tierra es mas lar­
go é impracticable para las tropas 
europeas.

El TonklD y Cochincbioa se bailan 
divididos en provincias de primera y 
segunda clase, sobdivididas en pre- 

I reciuras 6 gobiernos, y estos á sn vez
en distritos.

El Emperador no sale nunca de la capital, no siendo por 
a1gunararisim acircaostancia.su voluntades ley suprema, 
y absorbe en si mismo el poder temporal y espiríloal con el 
gtorioso dictado de Hijo del Cíelo (et Diuh-Than).

Tiene para consulta un Consejo privado que se compone 
de cuatro grandes mandarines.

La Administración del imperio está confiada á seis Hi- 
ulstros qne someten laj cuestiones de alta importancia al 
Emperador, y este las resuelve. Hé aquí la denominación y 
ramo especial de cada Ministerio;

1.'’ Bo-Biog, de la Gnerra y Marina.
i ."  Bo-Ho, de Hacienda.
5.® Bo-Hing, de Justicia. Ninguna causa criminal alcan­

za sentencia definitiva hasta conseguir la aprobación del 
Emperador.

4.° Bo-Le. E! gran mandarín que desempeña este Minis-
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terin es el enurgailo üe b  pane cerennoiii.il Oe loUoa los 
actn«: orrtena y presiile las diversiones y solemnidades pú­
blicas; ñja los honores qae ban de hacerse i  cada cual se^on 
sus méritos, y establece la fórmula de la etiqueta que han 
r íe  observar los que obtienen audiencia del Emperador; 
finalmente, en su nombre se espiden los diplomas que el 
Soberano otorga i  tos génios.

Esta última circunstancia merece esplicacion.
Es preciso, en efecio, saber que el Emperador impone, 

«egon su gusto, i  la adoración de sus súbditos, génios ó nú­
menes que presidan al bien ó al mal. Esta designación del 
Soberano se autorir.a por nieilio de un diploma que especi- 
Cea los altos hechos ó milagros de la nueva divinidad, y que 
se lieposiia en una caja mas ó menos preciosa. en la que 
el vulgo cree va (amblen encerrada una emanación de su es- 
idrliii. Hay génios de primero y segundo órden, y cuando los 
adoradores no eslón cunlenios elevan una queja ai Empe­
rador a bn de que lo sustituya por otro nuevo.

5. ° 6u-Lay. se llama el Uinislerio que se ocupa exclusi - 
valúente del ascenso de los funcionarios civiles.

6. ® Bü-ttong, de Obras públicas, en cuya denwrcacíon 
MU entran sino l a s  que se ejecutan en la córte. La dirección 
de las demás corre a cargo deJ mandarin del Gobierno en 
que se ejecutan. Sin embargo, alguna rara vez concede el 
Emperador ligeras subvenciones á obras de reconocida uti­
lidad pública que se llevan i  cabo en los distritos.

El Consejo de Uiiiisiros se denomina Tam-|iliap, y no 
reconoce otra presidencia que la del Bm|ierador.

Hay ailemás un tribunal de censura conocido con la de- 
nomiuacíon de Éo-hacb. Estiénüese su competencia a cen­
surar lodos los actos y escritos de los mandarines Je  pro­
vincia antes de trasuiitirlus i  sas respectivos Ministerios. 
Las decisiones de este tribunal son verdaderamente terri­
b les.pues por solo una letra mal escrita, por una simple 
falla üe ortografía condena á suspensión de sueldo por espa­
cio de algunos inese.s. Es tal la eslreinada rigidez con que 
este tribunal pronuncia sus fallos, que los maudarines que 
lieneu que estar en relaciones directas con los Ministros, se 
ven casi continuamente privados de su sueldo; pero la con­
cusión les deja libre campo para indemnizarse.

En rada provincia hay dos mandarines que representan a 
los Miuistros, y los representan en todos los ramos de la ad­
ministración. Otros dos defes, el uno denominado Thung- 
Pbang, y el otro Eiublicli, organizan el iraliajo, que del>e 
ser remitido » los Ministros y lo completan con su lirma. 
Esta formalidad es indíspensable-

Las provincias de primera clase están gobernadas por iin 
VIrey, Tong-Doc, que tiene i  sus órdenes dos grandes man­
darines, de los cuales uno se baila únicamente encargado 
de ia administración de justicia.

En las provincias de segunda clasn no hay Virey. El gran 
mandarin civil que esta al frente de su gobierno se denomi­
na Tuara-Phn; pero de sus senleucias puede apelarse al Vi- 
rey inmediato.

El Jefe de provincia no se comunica directamente sino 
con los Ministros. jiero mediando siempre el tribunal de la 
censura.

El mandarin militar se llama Lanli-Binh. y con el auxilio 
de un agregado, el Ptio-Lanb, manda las fuerzas armadas üe 
toda la provincia.

Cada una de esus se halla subdividida en distritos man­
dados por Prefectos ó Subprefecius, sin mas direrencia en 
atribuciones ni en calegoria que el poderse a|>elar de ios 
actos administrativosjde justicia dictados por el segundo al 
primero.

Los Jefes de distrito son responsables ante los grandes 
mandarínes de sii provincia de todos estos actos administra­
tivos, y tienen para el desempeño de sus funciones tres Se­
cretarios, de los cuales el primero se llama Lai y los dos se­
gundos Thong-Lai.

El cargo de Prefecto ó Snbprefeclo no pnede ser confe­
rido sino por el Emperador.

Cada prefectura se subdívide en dislnlos, á cuyo frente 
se halla una autoridad denominada Cat-ioap, elegida por 
los principales ciudadanos, reconocida por el Prefecto y 
eonlirmada por el mandarín princifial. El que ejerce este 
carpo de Jefe de cantón debe ser necesariamente natural 
cJel mismo: su principal cometido es el recaudar las conirl- 
buiiones y maiiiener la segundad pública: el buen cumpli­

miento de ambas cosas se baila sometido bajo su responsa' 
bilidad personal. Cuando la estension del distrito es consi­
derable puede ser auxiliado por un suballeriio, e l^ ido  lam - 
bien entra los principales habilanles, y revestido del inape­
lable derecho de suceder al Caí-Long.

En vísta de este rápido resúmen del órden gerárquico- 
administralívo que acabamos de presentar, podría inferirse 
que el país se halla sábiamenie gobernado. Bi pueblo nom­
bra los funcionarios que mas en inmediato contacto están 
con sus intereses, y la retribución con que .se recompensa el 
servicio de aquellos es tan módica, que apenas merece men­
cionarse.

Sin emliargo. noes tampoco en Cochinchina donde la 
sabidnría se loma la molestia de gobernar á los hombres ; el 
dinero abre las puertas del favor, y la ambición, escalando 
puestos, se sienta bajo el «ólio <le la josiicla. Todo ese sis­
tema de ailministracion viene en último termino á no ser 
mas que una hermosa leoria; y a llí. como en otras partes, 
lo que mas predomina son tristes ejemplos ile venalidad y 
cohecho. Los que ejercen cargos públicos, por mas mezqui­
na que sea su retribución, adquieren pronUmente cuan­
tiosas riquezas. y aunque alguna vez cae sobre ellos de un 
inoito terrible la justicia ilel Emperador, puede gencralmen- 
le ilecirse que la impunidad es la que conviene al conlinuo 
desarrollo de toda clase de fraudes.

{Se concluirá.)

KXSAYO
SOBBX EL CAXáCTER ,  COStCUBRES V LSPÍR IIB DE LAS MDJBRES 

E S  LAS BIVER5AS ÉPOCA» HlbrÓRlCAS

El carácter general de los siglos jirecedeuies. el terror 
que inspiraban los piratas torcos, la diferencia de religiones. 
to<io en Hii -se reunía p ra  inspirar á las mujeres de Hungría 
‘ de las islas del Archipiélago y del Mediten aneo un espii ilii 
marcial no conocido liasla aquella éjioca. La esclavitud de 
su sexo, que en Oriente es considerada como una simple ins­
titución política y civil, no podía ofrecer á las euro|>eas que 
se velan amenazadas de ella mas que mliosas ideas de servi­
dumbre y tiranía. El honor mancillado, la belleza sometida 
al barbare capricho, y el doble yugo del orgullo y el despre­
cio moral, eran la triste perspectiva que se presentaba á las 
que hasta entonces habían dominado como reinas por solo el 
prestigio de sus naturales encantos. ¿Qué e.slrano es, pues, 
que en defensa de lan |>reciosos derechos, las mujeres, sa- 
tiendo üe su habitual molicie, se levantaran despreciando ia 
muerte y dieran en mas de una ocasión ejemplo de ilesespe- 
rado vnloi? Añádase á todo esto la idea religiosa , que ofre­
ciendo esperanrjs de inefable felicidad á lodo el que se sa- 
criñea ¡lor la virtud. ie* inspiraba ideas capaces de renovar 
las grandiosas escenas que la Iglesia presenció en sus pri­
meros siglos.

En efecto, asi vemos i)ue .siendo couducidas presas uiia.s 
hermosas jóvenes de la isla de Chipre para ser encerradas en 
el Serrallo, una de ellas concibió el proyecto de pegar fuego 
á la pólvora del buque que las llevaba, y que habiendo co­
municado este pensamiento a sus compañeras. lo realizaron 
con heroica abnegaciou. Asi es como en una ciudad de Gre­
cia asediada por los turcos, corrieron todas las mujeresá 
las armas, y obstruyeron algunas de ellas con sus cadáveres 
el paso al enemigo. Otra jóven en la isla de Lemos, armada 
con la rodela y la espada de su padre, que bahía muerto 
combatiendo, detuvo á los turcos que estaban entrando en 
el recinto ¡mr tina puerta que acababan de forzar, y los re­
chazó basta la playa. Asi es como en Hungría ganaron glo 
riosa prez en diversos combates, y en los dos célebres sitios 
de Rodas y Malta ayudaron á los caballeros haciendo el mas 
brillante alarde, no de esa impetuosa fuerza que arrostra por 
un momento la muerte, sino de ese valor lento y penoso que 
sopona los trabajos y fatigas de todos los momentos.

Aquella época y aquellos repelidos rasgos de valor eo el 
bello sexo merecen parlicnlar atención; pero á no conside­
rar mas que las revoluciones que ofrece la historia, es un 
es(«ctáculo sublime el ver en casi todas las islas del Archi­
piélago a las descendientes de aquellos griegos lan famosos, 
convertidas después de una revolución de quince siglos al 
cristianismo, y subditas de la repuldica de Veuccia , baliisc

en su isla y en la playa del mar para rechazar á los tártaro», 
que se empeñaban en introducir en ia patria de Homero v 
de Platón la secta establecida por un profeta árabe.

No es menos singular el aspecto que presentan las muj-- 
res búoguras combatí eodo animo.»amenie contra los mism-s 
tártaros. No puede tenerse la menor duda de que el valor 
de las unas y las otras se sentía lan noblementeescitado por 
los sentimientos de religión y de honor, dos grandes móvi­
les que en lodos tiempos han producido admirables impulsos 
en el corazón de las mujeres.

Mientras que de esta manera combatían en Grecia, Hiin- 
gria y en las islas del Medilerráneo. se consumaba en luda 
otra revolución, y despertaban á nueva vida las letras y las 
arles. Esta época produjo un nqevo cambio en las ideas y 
trabajos de algunas célebres mujeres. El impulso general 
comunicado á las ideas propendía á despertar la afición Je 
aprender antiguo» idiomas.

Hay momentos en que los signos de las ideas se confun­
den con esús mismas. Créese que es insiruirse el aprender 
palabras, asi como algunos (lolliicos han creído hacerse rí­
eos esploiando minas. Los idiomas en aquella época eran es­
pecies de enigmas queencerraban profundos conocimiento». 
Antes de pensar, se desea saberla historia de los pensa­
mientos lie los otros. Tal vez será necesario prooeiler de este 
modo, pues si en la infancia de la edad los sentidos nada 
hacen sino recojer materiales para el pensamiento, en la iii. 
fancia de las letras, el espiriiu se limita á  recojer para poder 
mas larile combinar. La memoria es en (odas ocasiones la 
que comunica aclívidail á la imaginación.

Siendo asi que las palabras conducen á las ideas, la lllo- 
sofii antigua debió renacer con la afición á los idiomas. Asi 
fué en efecto. Los que lenisn la imaginación mas austera y 

el alma menos sensible; los que creían que la razón aumen­
ta de precio en proporción de su frialdad; los parlldai ios 
de derla lógica que encadena, de la sutileza que desconi|m- 
n e , y de cierta vaga é indefinible oscuridad á propósito pai a 
ejercitar la imaginación y que deja á uno mismo el mérito de 
elegir y fijar sus ideas, prefirieron la filosofía de ArislóUles; 
pero las )>ersoiias de imaginación y entusiasmo, los que di­
simulan errores si van cubiertos cou el atractivo de la elo­
cuencia. Jos que prefieren una metafísica espiritual y subli­
me á una dialéctica árida, éilusiuiiessenlimentales á errore» 
razonables; los que, por deciilo de una vez, se sentían dulce 
y profundamente impresionados por ideas que, aun siemlu 
quiméricas, representaban imágenes de |>erfeccion, órden y 

belleza, prefirieron la Qlost^ia de Platón. Por consiguiente 
el arisioieli»mo reinó en las Universidades y en los claus­
tros , y el platonismo fué el sistema :idecua<lo ,i los poela». 
los amantes, los filósofos seiillnieiilsles y las mujeres.

La teología fué la ciencia que predominó eu aquel perio­
do; y asi debió ser, pues su estudio abrió el campo á lodos 
los honores y se hizo uecesarlo para todas las eveniualida- 
iles. Era de ver cual se engreían los descendientes de los 
antiguos romanos dedicándose á estudios místicos, allí en 
donde sus antepasados lisbian predominado por el mas de­
senfrenado materialismo.

Después de los tiempos de las conspiraciones , las intri­
gas y las tiianfas, necesariamente deben las leyes merecer 
el mas alto aprecio. Fué, pues, la Jurispruiieucia uno de los 
estudios mas favoritos de aquel tiempo; no se sabia aun lo 
bastante para ser legislador, pero se comentaban, se espli- 
caban ó se desliguralian los sistemas legislativos de los ro­
manos.

Ya habla emfiezadoá esiiiiguirse el espíritu de lacab.i- 
llena en Europa; pero ilejando nii colorido de novelesca ga­
lantería en las costumbres, que desde estas se trasmitían 
las obras de imaginación. Componianse muchos versos que 
espresaban pasiones verdaderas ó fingidas, pero siempre 
respetuosas y tiernas. Y asi como en los países donde los 
nobles pasaban ociosa vida no iiensando sino en combate», 
se pintaba siempre al amor bajóla idea de conqnista, en Ita­
lia, bajo el predominio de ideas de otro género, se convertía 
aquel dulce afecto en una especie de adoración, una especie 
de culto.

Esta mezcla de galantena y religioir. de ptaiouismo y 
poesía, de estudio de idiomas y leyes, de filosofía antigua y 
teología moral, fué en lulia el carácter dominante de lodos 
los hombres célebres de la época, y otro tanto puede decir­
se de las mujeres qUe aL par .le ellos consiguieron distin-
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üUirse. tihij;uii (iempo fue laiiluel numeio <Ik las que 
flurecieroQ por sus conociibientos. Tal vez suceJió que al 
salir Je  los tiempos Je  la caballería en que varías mujeres 
lubhin disputa Jo a los hombres el mérito Jel valor, qoisie* 
ron aquellas, para demostrar en ludo la igualdad de su sexo, 
dar á entender que tenían no menos íiiiell)(encia que valor i  
lín Je  seguir sujetando por los vínculos del talento i  los que 
hasta entonces habían dominado por el encanto de la be­
lleza.

(Se conlinuará.)

; LjVGRIMA.S... i

I.

i Espectro del dolor! Jame la lira;
Quiero cantar; el alma Tatigada 
Por lagrimas suspira;
Quiero cantar... ¿Y á qué? Je  los placeres 
El vaso esta ante mi; rúitebre ^ triste 
Ya no hierve en su senii envenenado 
El Infernal licor; de rojo viste 
MI dilílada boca
Que horrible y seca al frenesí provoca.
Ayer yo lo vela;
El néctar por sus bordes serpeaba.
Y delirante el corazón saltaba 
Cuando del néctar iiifenial bebía;
f anta-mas de placer con dulce canto 
Brotaban de sus férvidas espumas 
Cubriendo con su manto 
Mi cabeza Infeliz: hoy... triste y seco 
Se muestra al jiecbo mío,
Y de su fondo hueco,
En tugar del placer se alza el bastió.

II.

*EI amor cantaré? ¡ vana quimera!... 
i Qué bien suena esa voz! es el gemido 
Del arpa que se esliende 
Por el fondo del bosque adormecido;
La plácida aureola
Que de mí ayer el mundo tornasola;
Mas i ay ! que al eco sin igual doliente 
De mis inciertos sones 
Resbalan sollozando por mi frente 
Las sombras de mis muertas ilusiones.
Ayer siguiendo por mi vida inquieta 
Mujeres vio con loco devaneo 
Mi volcánica frente de pueu.
La una en sus sienes, virginal coroua 
De jazmines y lirios ostentaba;
Sus flotantes cabellos
El viento acariciaba
Placer ,v vida respirando en ellos;
Con infantil amor la otra reía 
Vertiendo por sus ojos 
La luz primaveral de Andalucía;
Amor aquella con sus lábios rojos 
Brindaba al corazón... ¡lodo mentira!...
Yo quise amar, y ardiente, arrebaudo.
Por do quiera agitándome indeciso,
Crucé del muiido por H seno helado 
Buscando del amor el paraíso;
A sus puertas llegué, y entré sermo...
Una nube de sangre y de dolores 
Ofuscó mi razón.., miré so seno
Y al ver serpientes en lugar de Dores 
Del Cáliz de mi amor brotó veneno.

III,

¡Gloria!... ¡nombre sin par! también el lloro, 
De mi pecbo arrancó; recuerdo impío 
Salta á su nombre en mi cabeza ardiente 
Como un sepulcro doloroso y frío.
Era mi ayer; sus delicadas horas 
Eli el regazo maternal durmiendo.
Pasaban sin sentir; alegre el mundo 
Me brindaba sus flores.

Sus brisas seductoras
De su cielo las plácidas auroras.
Y el himno de sos pájaros cantores;
En medio de tal bien /Adiós.' un día 
Con dulcísima voz triste me dijo 
Llorando sin cesarla madre mía;
/  Me voy lejoi de ti!  seguirla quise.
Mas la losa cayó, calmé mi anhelo,
Y los ojos del alma la miraron
Tras del plácido azul buscando el cielo. 
¡Entonces deliré; gemí cantando;
Necesité para llorar la lira
y loco la busqué... to<|ué sus cuerdas
Mas al locarlas Je  dolor herido
Las que tristes sonaron
Bajo mis manos trémulas sallaron,
Y el arpa rula moduló un gemido!...
¡ y maldije.., y canté; mas ronco y seco 
Mi canto de dolor, do quier lelumba 
Llorando sin cesar, porque e.« el eco 
De una lira leinplaila en una tumbal,..
Y canté la ilusión , \ la ainaigora,
La noche del (tesar. el desvario.
La esperanza, la fé, la desvenlora...
¡ Y el mumlo en lamo á mi alredor implo 
Al escucharmis voces angiisliadas.
Tranquilo convenía
Mis himnos de dolor en carcajadas!. ,

IV.

Hoy... ¡A dónde voy ya ! cansado y solo 
Como el iri.ste y errante peregrino.
Encuentro por do quiera.
Tapizado de espinas mi camino 
¡ A dónde, á dónde llevaré las flores 
Que arrojen mis cantares 
Si veneno (iroducen to.s amores
Y la gloría delirios y (lesares!...
¿Mis (tenas cantaré? Has no. serena 
Una voz en nii (techo estremecido.
Con acento dalcisiniu resuena;
Un reflejo de luz mi frente loca;
Es la luz tle la la fé, que la es(teranza 
Eleva al cielo desde el alma loes.
Tu eres SeBor; conozco tu mirada 
En ese rayo esplendido v sereno 
Que ilumina mi freiile fallgada.
Til que al mortal <[ue llora 
Cüii.uelas con la célica es|ieranzn 
De oirá vida utas liella y sednetora 
A cuyo seno la razón no alcanza,
¡ Tan bueno y te ulviJé! Perdón Dios mío; 
Consuela mis pesares...
Como al férvido mar camina el rio.
Mis cánticos irán á tus altares.
Si le ofendí con delirante anhelo 
Hoy le bendigo con ifan (irofundo;
(Quién dedica sus cantosa este mundo 
Estando tú tras el tendido cielo?

Bcr.vajuio LorEZ GaaciA.

RADAMA II. REY DE MADAGASCAR.

Ridama II nació el año 1850, dos aBos despoes Je  la 
muerte de Radama I , es(ioso de la Reina Ranavata, que fa­
lleció el 18 de agosto de 1861. Las exigencias de los mada- 
gascales sobre la legitimación no están, al parecer, tan des- 
arrolladas que les pudiera causar sos(iechas el extraordi­
nario ioiérvalo que tuvo lugar entre la muerte del .«opuesto 
padre y el nacimiento de Radama II. Muy poco ó casi nada 
se ha sabido de la educación y carácter de este Principe; solo 
se decía que era amigo de los cristianos, y basta se murmu­
raba que ocultamente fué bautizado por un sacerdote ca­
tólico.

El inglés Ellis, después de dos tentativas frustradas, 
pudo al cabo, en el año 1856, avanzar basta Antananariva, y 
fué el primero que nos dió noticias y relatos seguros, alesii - 
guados posteriortnei.ie por Ida Pfeiffer, célebre viajera ale­
mana á quien uii año después se le peruillió viajar por Ma-

dagascar. Eiiiouces el Príncipe no era crisiiauo, y un cruel- 
lijo que llevaba su esposa lo miraba como amuleto. Muy In- 
diñado al progreso en todo sentido. protegió por lo tanto á 
los cristianos, y por esta razón le tenia su madre como he­
chizado. Conversando el Principe cou Eliis é Ida PfeifTer, 
dejó traslucir iuieligencia y capacidad, y demostró vivo in- 
lerés |M>r Euru[>a invesiigando con afan las causas del bien­
estar en los países de los blancos, y se formó un juicio ver- 
iladero de las Jilícultades que se opondrían al progreso en 
Hadagascar. Después de subir al truno, agentes franceses é 
ingleses fueron á la isla rivalizando en sacar partido de la 
predilección del Rey (loi la civilización europea, y á esta 
causa, sin duda, es debido el alentado que acaban de con- 
-umar contra su persona.

LORD PALMERSTOfi.

Damos el retrato y algunos apuntes biográlicos del emi­
nente hombre de Estado inglés, que durante casi lodos los 
.'acudlmienlus polllícos que han agilndo la Europa en estos 
Ultimos años, ba regido enn mano Arme el curso de los ne­
gocios de su Ilación . que tanta influencia han ejercido ei> 
los de los demás pueblos.

Chis romanus lum.
La bisioria de Lord Palinersiuii es la hisioria de Ingla- 

lerra de este siglo, y la blugrafta Jel encanecido hombre de 
KsIsJu es la descripdun general Je  la vida de un aristó­
crata inglés.

Heiiry J..lin Temple (Vizconde) Paimersion, nació el dia SO 
le octubre de 1784. y (lerieiiece i  una familia que vivía 

deslíe el siglo xvii en Irlanda, cuyos antecesores se pierden 
en los tiempos inmemorables. padre de Henry John era 
Ailoriiey-Geiieral por Irlanda, y perienecia á los mas celo­
sos Torys. Lord Hemy disfrutó la en-eñanza gimnasial en el 
colegio arii<iocráiico de Harron , donde fueron sus camara­
das , Roben Peel, By ron , Rankes. Huhhouse, e tc ., em[>e- 
zó sus estudios en la universidad de Edimburgo, y los con­
cluyó en la de Cainbriilge.

Siendo ya Lord Henry Julin de mayor edad, trató .su 
familia de (>r0|>orcionjrle una (-laza en la Cámara de los Co­
munes, encontrando esta en la aldea Bleicbinglev (Condado 
de Snrrey), que se [iresió enviar al jóveii al Parlamento en 
el aSo de 1807.

En 1806 fué nombrado Paimersion Ministro de la Guer­
ra , que desempeñó diez y nueve años segnidos sin poder 
lograr hacerse conocido, (lor la sencilla razón de que la 
cartera de .Ministro de la Guerra en el Gabinete de San Ja­
mes no tiene ningún interés político. En el año 1838, 3ü 
y 30 pronunció varios discursos eu la Cámara sobre la cues­
tión de Portugal, Grecia, e le ., cuyos méritos parlamenta­
rios. aun boy d ia , son admirados. En el último citado año 
nombró el Rey un ministerio whig, del cual tomó Pal- 
merston la cartera. En 1846 fué nombrado Ministro de Esta­
do del exterior, trabajando [>or ia revolución democrática.

Su actividad en la última decena de años pone á Pal- 
mersLon como hombre de Estado en primera linea. La tras- 
formacion de Italia, la destrucción del poder del imperio 
del Czar, el recODOcimierlo de Napoleón III, es obra suya. 
Lord Henry John, con breves intérvalos de 1851 y 1853. ha 
sido y es el alma del Gobierno británico.

Después de lodo eso nos viene ahora ia pregunta ;( s i  
Lord Paimersion es en verdad aquel hombre grande en 
toda la estension de la palabraTLa respuesta no podrán dar­
la con toda seguridad nuestros contemporáneos, que están 
acostumbrados á verle al frente del antiguo Albion.

También el cristal de Bohemia en la mano de un Rey, se 
tiene por un brillante.

LOS c a za d o p .e s  d e  b is o n t e s .

CAPITULO XX.

E l  O s o  Kubiiio  4  u i i  á r b o l .  

íConlrniieeicH./

La mayor parte de nosotros, pensábamos que el animal, 
después de haber dislinguiJo al Doctor, uoseliabiia dete­
nido en su buida. Si liubiéramus estado solos, ia caza esta-
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1>» lerraioada; pero los cazadores sabían sn deber. Afirma' I  se babia sabido al árbol, estábamos seguros de matarle. Al- 
ban qoe el oso se babia retirado i  paso lento, bactendo ganos de nosotros echaron pié i  tierra , y amarraron sus
algnnos altos frecuentes; pretendían también haber descu* 
bierto algunas señales qne probaban, según ellos, qne sn

caballos á tas ramas salientes; los otros se lanzaron atresi* 
damenle á las malezas con la esperanza de ser tos primeros

poeva estaba á corta distancia. Todas estas razones, nos y conseguir la victoria.
impulsaron á continuar La caza.

Seguimos, pues, á los cazadores 
paso á paso, mientras que Jaclt y Lan* 
ty permanecían cerca del carro, de* 
hiendo seguir adelante en la dirección 
cooTenida.

Oimos muy pronto el ruido de las 
ruedas, el vehículo s^u ia  su marcha.
El camino describía nna curva, y el 
oso había también segnido el mismo C3'  
mino: nos encontramos pues, en la mis­
ma paralela.

En aquel mismo instante, porel lado 
donde venia el carro, hirieron nuestros 
oidos algunos gritos. Lanty y Jack, le* 
vantaban la voz desgañitándose. ' '

—¡ Oh ! ¡ Virgen Santa ! ¡ Mirad lack 
que soberbio animal!

—¡Ah, Dios mió, señor Lanty, es 
un «sol

Apenas olmos estas palabras, echa­
mos sin pensarnos .en seguir la pista á 
galope en dirección de las voces, sal­
vando los obstáculos que DOS presentaba 
el terreno.

—;E n  dónde está el oso? esclamó 
Redwod qne Labia timado el primero, 
ádónde le habéis visto?

—¡Vedle allí! respondió Lanty seña­
lando nn árbol gigantesco rodeado por 
so base de una espesa maleza, y casi 
aislado en medio del bosque: era un 
matorral verde, rodeado de espesísima 
yerba.

Habíamos llegado demasiado larde 
para ver al animal; pero acaso iba á de- 
lenerae en el matocral; tal era al menos 
nuestra esperanza.

—Kwmemos circulo amigos míos, es- 
clamóel kentnqolano, que entendía en 
la caza del oso mncbo mas que niogooo 
de nosotros. Pronto rodeemos la maleza 
pare impedirle la salida.

Ai mismo tiempo que hablaba, echa­
ba á galope su caballo, mientras qne los 
otros iban á colocarse al lado opuesto, y 
en pocos segundos la maleza se hallaba 
completamente rodeada.

—¿Está dentro? preguntó uno.
—¿Ves algunas hnellas por in lado, Mareos? dijo Ike á su 

compañero.
—Niogona, respondió este, no ba salido por aqni.
—Ni por aqni, dijo Ike.
—Ni por aqui tampoco, añadió el kentoquiano,
—Ni por aqsl, terminó diciendo el naturalístá.
-E ntonces debe estar entre el matorral, dijo Redwood. 

Ahora atención, voy á hacerle salir de su fortaleza. ,
—Teo firme Marcos, ten firme hijo mío ¡que Dios confnn- 

Ja á estos dañinos animales! He aqni sos baellas, esclamó 
Ike. Vaya, ved sn cueva, voy á hacerla desalojar.

-E s tá  bien, respondió el otro. Prosigne, mi buen viejo, 
yo vigilaré por este lado, y si maese Velludo nos enseña 
sns colmillos, le regalaré algunos confites de plomo al salir.

Todos estábamos en nuestros puestos inmóviles y silen­
ciosos. Ike babia entrado en el matorral, y sin embargo, no 
se oía el mas leve movimiento. Una serpiente arrastrándose 
no hubiera hecho menos ruido que el vigío cazador.

Diez minutos pasaron en este silencio solemne, dorante 
los coates nada nos indicó de lo qne pasaba. Por fin oimos la 
voz del andaz cazador.

—: Por aqni todos! gritaba. ¡ Por aqni lodos I el oso está 
aqut.

Esta noticia llenó nuestra alma de alegría, porque no 
lodos los dias bay ocasión de matar un oso , y como la fiera

;Por qué no se ola la escopeta de Ike, si verdaderamente

/'/-i

RW-

V /'.
!■<

Lord Palmerstoo. ' Víw pt#. 1CT.|

el uso esUiba en el árbol? Eaia preguuia nos embarazó al 
principio; pero el problema quedó resnello cuando llegamos 
al sitio. No habíamos comprendido bien las palabras de Ikc; 
el oso no se babia refogiado en un árbol, sino mas bien en 
nn tronco baeco. Por eso nuestro guía no le babia percibido 
todavía.

Ante noeolros eignia su cabeza un tronco de árbol de 
mas de diez piés de diámetro: era un gigante magnifico, á 
cuya base venían á terminar las bnellas todavia mny frescas 
del animal. AlU era so madriguera, y á no dodarlo, la fiera 
no podía estar en otra parte.

¿Cómo hacerle salir? era la pregunta que noe hacíamos 
naos á otros.

Varios cazadores se pusieron en gnardia con ia escopeta 
en la mano para dominar la entrada de su escavacion. Otro 
trepó sobre el tronco y lo sondeó con la culata de su esco­
peta. Todo fué inútil; el oso no era tan tonto que quisiera 
esponerse á nuestras balas.

Introdujeron un palo largo en el agujero; pero nada se 
movió. La cueva del Slaete Velluáo estaba mas alta.

Se ensayó entonces dcabum arle: este medio no produjo 
mejores resultados.

El oso no pareció incomodarse lo roas mínimo. Fueron á 
buscar las hachas que estaban en el carro y comenzamos á 
corlar de firme. Era un rudo trabajo, porque el tronco, per­
tenecía i  un sicomoro. fuerte como el hierro, escoplo en el

corazón. No babia medio de proceder de otra manera. Así 
Jack y Lanty se aplicaron al trabajo, como si de éste hubie­
ra de depender el bienestar de su vida.

Redwood y el keninqniano, habituados á manejar el ha­
cha , anxiliaron á sus compañeros, y á cada lado del tronco 
no tardaron en verse cortaduras profundas. Todos los de­

más cazadores estaban en gnardia cerca 
de b  entrada con la esperanza de qne 
el ruido baria salir al animal de la coe­
va. No sucedió asi. Durante dos horas, 
los zapadores continuaron su obra de 
destrucción con tanto ahinco, que al fin 
sus brazos quedaron inertes é incapace.s 
de continuar el trabajo.

No es fácil cortar un árbol de diez 
> piés de diámetro. Para hacer la corta se

hablan guiado por la longitud de nn palo 
que habían introducido, y era por con­
siguiente sabido que la coeva no podía 
estar distante. Por eso, como debía apro­
ximarse al otro lado, se esperaba poder, 
mediante esta nueva abertura, llegar 
hasta el animal y m auríe, ó por lo me­
nos obligarle á salir con el auxilio de un 
cuchillo de monte sujeto á la punta de 
un palo.

Nuestro plan, concebido en estos tér­
minos, emprendimos la obra con un brio 
sin igual.

Por fin las paredes leñosas vinieron 
á tierra, gracias á los hachazos, y pudi­
mos penetrar con nuestras miradas en 
la sombrb escavacion. Se babia cortado 
por el paraje critico, precisamente enci­
ma de la cueva del animal; pero el oso 
no estaba allí. Se introdujeron algunos 
palos por los dos lados sin tocar al ani­
mal. La cavidad no se estendia mas le­
jos, y en una palabra, era evideuie que 
la fiera no estaba allí.

Esta circunstancia nos puso muy dis­
gustados , y de tiempo en tiempo la có­
lera de cada uno se manifestaba por me­
dio de juramentos enérgicos. Puedo bas­
ta decir, sin fallar á la verdad, que Ike 
dijo por lo bajo mas de una blasfemia. 
El viejo cazador parecía estar avergon­
zado de haberse dejado engañar de esa 
manera. Este disgusto era tanto mas 
grande cuanto qne él babia anunciado 
el primero con cierto acento de triunfo, 
que el oso estaba allí.

Uno de nosotros dijo:
—El animal ha debido escaparse antes de qne nosotros 

cercásemos la encina.
Otro preguntó;

—¿Estáis seguro de que haya entrado ahí? Este loco de 
Lanty estaba tan espantado que apenas pudo decirnos por 
qué lado babia ido el animal.

—Porm i vida, señores, yo le he visto, jv istopo rm is 
ojos, y juro......

—¡Es cosa eslraña!... decía por lo bajo Redwood con sar­
casmo.

—¡Que el diablo confunda al tal oso! esclamó Ike. ¿Dónde 
dianlres pnede haberse escondido?

¿Dónde estaba, poes, M. A..... dorante toda esta escena?
Le bascábamos con la vista por todas parles, porque él solo 
podría esplicarnos este misterio. Habla desaparecido, no se 
le veia por ninguna parle, y hacia ya algunos momentos que 
se había alejado.

(Se Mttiinuará).
P t r l 9 i a l 9 % í > l i r m a i i ,  ílSecrelario, F. UaDUi-Vanu.

Oireetorypropieiario, li. H .P aazz ssC tsT ta , 

Editor respOQMlile. C. U cn U  Roiri¡%ti.

MADRID: 1862.—Imp. del A r u s .á  u r jo  ded.HodrlgBez, 
alie áe $ftn Bfrntnirwn, B*rai. 7.
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